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DOMINGO, 01 DE DICIEMBRE DE 2024 

Mi única esperanza 

 

Oración introductoria 

 

Buenos días, Señor. Te agradezco por el regalo de levantarme un 

día más para darte gloria y estar a tu lado. Hoy quiero que estés 

conmigo a lo largo del día, por eso te pido ahora que vengas y habites 

en mí y que me ayudes a reconocer tu presencia en mi vida. Ayúdame 

a escuchar tu voz. Concédeme hacer tu voluntad en las actividades 

que voy a tener este día. 

 

Petición 

 

Dame la sabiduría para poder amar y seguir tu voluntad. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 33, 14‐16)  

 

Ya llegan días ‐oráculo del Señor‐ en que cumpliré la promesa que 

hice a la casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en aquella 

hora, suscitaré a David un vástago legítimo, que hará justicia y 

derecho en la tierra. En aquellos días se salvará Judá, y en Jerusalén 

vivirán tranquilos, y la llamarán así: “El Señor es nuestra justicia”.  

 

Salmo (Sal 24, 4bc-5ab. 8-9. 10 y 14)  

 

A ti, Señor, levanto mi alma.  

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R. 
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El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace 

caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes. 

R.  

 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan 

su alianza y sus mandatos. El Señor se confía con sus fieles y les da a 

conocer su alianza. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes. 3, 12 ‐ 4,2)  

 

Hermanos: Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo 

y de amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos a vosotros; y 

que afiance así vuestros corazones, de modo que os presentéis ante 

Dios, nuestro Padre, santos e irreprochables en le venida de nuestro 

Señor Jesús con todos sus santos. Por lo demás, hermanos, os rogamos 

y exhortamos en el Señor Jesús: ya habéis aprendido de nosotros 

cómo comportarse para agradar a Dios; pues comportaos así y seguid 

adelante. Pues ya conocéis las instrucciones que os dimos, en nombre 

del Señor Jesús. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc.21,25‐28.34‐36) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habrá signos en el sol y 

la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, perplejas 

por el estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres por 

el miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, pues 

las potencias del cielo serán sacudidas. Entonces verán al Hijo del 

hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. Cuando empiece 

a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación. 

Tened cuidado de vosotros, no sea que se emboten vuestros 

corazones con juergas, borracheras y las inquietudes de la vida, y se 
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os eche encima de repente aquel día; porque caerá como un lazo 

sobre todos los habitantes de la tierra. Estad, pues, despiertos en todo 

tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo lo que está por suceder 

y manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 
San Teodoro el Estudita (759-826) 

monje en Constantinopla 

Catequesis 83 (Les Grandes Catéchèses, col. Spiritualité Orientale 79, Bellefontaine, 

2002), trad. sc©evangelizo.org 

 

Llamados al Reino de los cielos 

 

Si aquí abajo un rey llama hombres a la gloria, al éxito, a la 

riqueza, al lujo y al gozo, los vemos lanzarse hacia todo eso con 

diligencia, celo, alegría. A nosotros, es el Dios y rey del universo que 

nos llama. Y no nos llama a esos bienes corruptibles que acabamos de 

evocar, sino al Reino de los cielos, a una luz que no conoce eclipse, 

una vida sin fin, una inefable bienaventuranza, a la adopción filial y 

la herencia de bienes eternos. Entonces, con mucho más celo, alegría 

e insaciable ardor, debemos cada día y a toda hora, correr, luchar y 

ser diligentes. Ni tribulación, ni angustia, hambre, sed, peligro, espada 

o muerte (Rom 8,35.38), nada debe inspirarnos temor o hacernos 

retroceder. Al contrario, con coraje, vigor y fuerza de alma debemos 

seguir hasta el final la vía ascética y soportar todo como ligero y fácil, 

en vista de la espera que nos es propuesta y de nuestra bienaventurada 

esperanza (cf. Rom 8,19). (…)  

 

Hijos muy queridos, también ustedes fortifíquense con el vigor 

de su fuerza (cf. Ef 6,10). A sus luchas y primeras pruebas, agreguen las 

presentes y las a venir, teniendo por alegría perfecta (cf. Sant 1,2) el ser 

considerados dignos de sufrir voluntariamente todo esto por Cristo 

Salvador (cf. Flp 1,29), siendo los imitadores de sus sufrimientos. Para 
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los que lo comprendan, ¡solo esto constituye la más grande 

recompensa! (…) Queremos reanimar nuestro ardor y el de todos, 

despertarnos, ponernos de pie, renovar nuestra diligencia para llegar 

a cumplir los servicios que son pedidos a cada uno y realizarlos sin 

negligencia. En Cristo Jesús nuestro Señor, al que pertenecen la gloria 

y el poder, con el Padre y el Espíritu Santo, ahora y por los siglos de 

los siglos. Amén.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta semana la Iglesia nos invita a preguntarnos «¿cómo será mi 

fin? ¿Cómo me gustaría que el Señor me encontrara cuando me llame? 

Tengo que hacer un examen de conciencia y evaluar…¿Qué cosas 

debo corregir, porque no están bien? ¿Qué cosas debo reforzar y 

continuar porque son buenas? Cada uno de nosotros tiene muchas 

cosas buenas Y en este pensamiento no estamos solos: Ahí está el 

Espíritu Santo que nos ayuda». (S.S. Francisco, Homilía de la misa en Santa 

Marta, 27 de noviembre de 2018). 

 

Meditación 

 

El Señor nos quiere hablar a través de este pasaje del Evangelio. 

Podría ser un pasaje aterrador si consideramos las calamidades de las 

que se hablan, de cómo los astros se tambalearán, el estruendo del 

mar y todos los signos que vendrán. Pero si nos acercamos desde la 

perspectiva de la salvación, podemos calmarnos, pues se acerca 

nuestra liberación. Jesús mismo lo dice: “Verán al Hijo del hombre 

venir…” 

 

Es cierto que muchas veces nos asustamos por las tragedias y 

tememos que se acerque el fin, pero si fijamos nuestra esperanza en el 

Señor y tenemos la certeza de que Él mismo vendrá a salvarnos, no 

deberíamos tener miedo. Por eso es importante que cada día le 
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pidamos que aumente nuestra esperanza, que no permita que 

pongamos nuestra esperanza en las cosas de este mundo, en las 

riquezas, ni en personas, sino que Él sea nuestra única esperanza. 

 

Podemos empezar hoy. En esta meditación, pidamos al Espíritu 

Santo que incremente nuestras virtudes teologales, nuestra Fe, 

Esperanza y Caridad, para que así vayamos aprendiendo poco a poco 

a confiar en Dios y no en nosotros mismos. 

 

Ojalá cada día podamos decir que confiamos en el poder de Dios 

y no en los “poderes” terrenales, que se acaban y se corrompen. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

LUNES, 02 DE DICIEMBRE DE 2024 

Tan solo una palabra tuya 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús hoy que iniciamos este camino de Adviento, quiero 

pedirte que aumentes mi fe, pues es raíz para confirmar mi adhesión 
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a ti, para poderme acercar con humildad y decirte “basta una palabra 

tuya y quedaré sano”. 

 

Petición 

 

¡Ven Señor y renueva mi corazón! 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 2, 1-5)  

 

El Señor congrega a todas las naciones en la paz eterna del Reino de 

Dios Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de Jerusalén. En 

los días futuros estará firme el monte de la casa del Señor, en la cumbre 

de las montañas, más elevado que las colinas. Hacia él confluirán 

todas las naciones, caminarán pueblos numerosos y dirán: «Venid, 

subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob. Él nos 

instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque de 

Sión saldrá la ley, la palabra del Señor de Jerusalén». Juzgará entre las 

naciones, será árbitro de pueblos numerosos. De las espadas forjarán 

arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la espada pueblo contra 

pueblo, no se adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, venid; 

caminemos a la luz del Señor.  

 

Salmo (Sal 121, 1-2. 4-5. 6-7. 8-9)  

 

Vamos alegres a la casa del Señor.  

 

¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya están 

pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R.  

 

Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta Allá suben las 

tribus, las tribus del Señor. R.  

 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
8 

Según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor; en ella 

están los tribunales de justicia, en el palacio de David. R.  

 

Desead la paz a Jerusalén: «Vivan seguros los que te aman, haya paz 

dentro de tus muros, seguridad en tus palacios». R.  

 

Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo». Por 

la casa del Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 8, 5‐11)  

 

En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le 

acercó rogándole: «Señor, tengo en casa un criado que está en cama 

paralítico y sufre mucho». Le contestó: «Voy yo a curarlo». Pero el 

centurión le replicó: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo. 

Basta que lo digas de palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo 

también vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes; y le digo 

a uno: “Ve”, y va; al otro: “Ven”, y viene; a mi criado: “Haz esto”, y 

lo hace». Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: 

«En verdad os digo que en Israel no he encontrado en nadie tanta fe. 

Os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán con 

Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos». 

 

Releemos el evangelio 
San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Sobre la virginidad, §72-74, 78 

 

“Viene a ti” 

 

Escuchaste la voz del Verbo, la Palabra de Dios... Levántate, y 

por la oración prepara el fondo de tu alma. Desde abajo tiende hacia 

las alturas, esfuérzate por abrir la puerta de tu corazón. Cuando 
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extiendas las manos hacia Cristo, tus acciones exhalarán el perfume de 

la fe...  

 

Cristo te ha deseado y te ha escogido. El entra en tí sin obstáculo, 

no puede fallar, el que prometió que entraría. ¡Abraza al que has 

buscado! (Cant 3,4). ¡Acércate a él y te iluminará! (Sal 33,6) ¡Retenlo, 

pídele que no te abandone tan presto, suplícale que no se aleje! En 

efecto, la palabra de Dios corre rápidamente (Si 43,5), no se deja 

atrapar por la indolencia ni retener por la pereza. Que tu alma, tan 

pronto la llame, salga a su encuentro y persevere en el camino trazado 

por la palabra celestial, porque pasa rápidamente...  

 

No pienses, que, si se fue tan rápido, es porque le desagradaste 

llamándolo, implorándole, abriéndole: a menudo permite que 

seamos probados. Cuando la muchedumbre le rogaba que no se 

marchara, ¿qué dice Él en el Evangelio? “Hace falta que anuncie la 

palabra de Dios en otras ciudades, porque para esto he sido enviado” 

(Lc 4,43). Entonces, aunque parezca que se haya ido, sigue buscando (cf 

Ct 5,6) ... El que busca así a Cristo, el que lo implora de este modo, 

nunca es abandonado por él; al contrario, viene a visitarlo a menudo, 

porque está con nosotros hasta el fin del mundo (Mt 28,20).   

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Todos nosotros tenemos necesidad de ser curados, todos, 

porque todos tenemos enfermedades espirituales. Todos. Y también 

todos nosotros tenemos la posibilidad de curar a los demás, pero con 

esta actitud. Que el Señor nos dé esta gracia de curar como curaba Él: 

con la mansedumbre, con la humildad, con la fuerza contra el pecado, 

contra el diablo, y vayamos adelante en este hermoso “oficio” de 

curarnos entre nosotros: “Yo curo a otro, y me dejo curar por el 

otro”. Entre nosotros. Ésta es una comunidad cristiana». (S.S. Francisco, 

Homilía, 7 de febrero de 2019). 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
10 

Meditación 

 

“Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme”. ¿Cuántas veces repetimos esta frase en la 

Misa? La decimos en ocasiones de manera automática, como una 

respuesta cualquiera, ¿pero en verdad entendemos lo que se esconde 

detrás de esta respuesta de fe tan grande? 

  

El Evangelio nos muestra que, detrás de la gran fe de este 

centurión, se esconde una gran humildad de corazón, humildad que 

le permite decir con toda sinceridad lo que él es, reconocer su 

indignidad, pero también, reconocer que Él (Jesús) es quien puede 

sanar, curar y restaurar. Y el Señor no queda indiferente ante esto, 

pues queda maravillado y reconoce delante de las personas con las 

que se encontraba: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en 

nadie tanta fe…”. 

  

Hay algo más en este centurión, y es que se acerca a Jesús para 

pedirle que sane a uno de sus criados, o sea, no pide para él, pide 

para otro, y ese otro no es alguien que tenga más poder o que le 

pueda beneficiar más adelante, pide por uno de sus criados, un 

hombre que está a su servicio. Esto desvela lo que hay en el corazón 

de este hombre, un corazón que se preocupa por el otro, pues el amor 

que le doy a mi prójimo es el amor que brota de lo más profundo de 

mí. 

  

Hoy, como este hombre, pidamos al Señor la gracia de la 

humildad que nos lleva a confiar en Él y decirle conscientemente y de 

corazón “Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para…”. 
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Oración final 

 

¡Acuérdate de mí, Yahvé,  

hazlo por amor a tu pueblo,  

ven a ofrecerme tu ayuda.  

Para que vea la dicha de tus elegidos,  

me alegre con la alegría de tu pueblo. (Sal 106,4- 5) 

 

 

 

MARTES, 03 DE DICIEMBRE DE 2024 

SAN FRANCISCO JAVIER, PRESBÍTERO (MO) 

El amor de Dios Padre 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a descubrir tu cercanía de Padre en cada 

momento de mi vida. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a ser sencillo, manso y humilde de corazón. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 11, 1‐10)  

 

Aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz florecerá 

un vástago. Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de 

sabiduría y entendimiento espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de 

ciencia y temor del Señor. Lo inspirará el temor del Señor. No juzgará 

por apariencias ni sentenciará de oídas; juzgará a los pobres con 

justicia, sentenciará con rectitud a los sencillos de la tierra; pero 

golpeará al violento con la vara de su boca, y con el soplo de sus 
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labios hará morir al malvado. La justicia será ceñidor de sus caderas, 

y la lealtad, cinturón de sus caderas. Habitará el lobo con el cordero, 

el leopardo se tumbará con el cabrito, el ternero y el león pacerán 

juntos: un muchacho será su pastor. La vaca pastará con el oso, sus 

crías se tumbarán juntas; el león como el buey comerá paja. El niño 

de pecho retoza junto al escondrijo de la serpiente, y el recién 

destetado extiende la mano hacia la madriguera del áspid. Nadie 

causará daño ni estrago por todo mi monte santo: porque está lleno 

el país del conocimiento del Señor, como las aguas colman el mar. 

Aquel día, la raíz de Jesé será elevada como enseña de los pueblos: se 

volverán hacia ella las naciones y será gloriosa su morada.   

 

Salmo (Sal 71, 1-2, 7-8. 12-13. 17) 

 

En sus días florezca la justicia y la paz abunde eternamente.  

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.  

 

En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; domine 

de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R.  

 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él 

se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. 

R.  

 

Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; él sea la 

bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas 

de la tierra. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 10, 21‐24)  

 

En aquella hora Jesús se llenó de alegría en el Espíritu Santo y dijo: 

«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 

escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y las has revelado a 

los pequeños. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. Todo me lo 

ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino 

el Padre; ni quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 

quiere revelar». Y volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: 

«¡Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os 

digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, 

y no lo vieron; y oír lo que vosotros oís, y no lo oyeron». 

 

Releemos el evangelio 
San Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Meditación sobre el salmo 97 (Méditations sur les psaumes, Nouvelle Cité, 2002), 

trad. sc©evangelizo.org 

 

Dios nos invita a la alegría 

 

Mi Dios, es muy bueno por invitarnos a la alegría. No sólo 

invitarnos sino también presentarnos el fuerte motivo, poderoso, que 

nos lleva a estar en la alegría, en la medida que lo amamos…  

 

El motivo de la alegría que propone es su propia felicidad. Más 

amaremos, más desearemos ardientemente su bien. Cuanto más 

ponemos en usted nuestra alegría y nuestra vida, más gozaremos 

profundamente de su alegría. En el cielo, su felicidad es la principal 

alegría de los elegidos. En gran parte depende de nosotros de gozar 

ya en esta vida de esa felicidad celeste, si nosotros lo amamos 

suficientemente como para salir de nosotros mismos y poner nuestra 

alegría en usted. Si ponemos nuestra alegría en usted, ¡seremos felices 
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desde ese momento ya en esta tierra! Si no ponemos nuestra alegría 

en usted, no seremos plenamente felices, ni siquiera en el cielo.  

 

¡Qué bueno es, mi Dios, por llamarnos desde este mundo a tal 

felicidad y alta perfección, invitándonos a una estrecha unión con 

usted, impulsándonos con ardientes palabras! ¡Qué bueno es, mi Dios! 

“Aclame al Señor toda la tierra, sirvan al Señor con alegría, lleguen 

hasta él con cantos jubilosos” (Sal 100,1-2). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Todas nuestras necesidades, desde aquellas más cotidianas y 

evidentes, como la comida, la salud, el trabajo, hasta aquellas más 

trascendentales como ser perdonados y sostenidos en la tentación, no 

son el espejo de nuestra soledad: en cambio, hay un Padre que 

siempre nos mira con amor, que nunca nos abandona». (Catequesis 

Papa. Francisco, 7 de junio de 2017) 

 

Meditación 

 

Como sería nuestra vida, si reconociésemos que no estamos 

solos… 

 

Que sería de nosotros si tan sólo por un momento, ante la vida 

que se nos escapa volando, decidimos detenernos y abrimos los ojos 

de nuestra alma y nuestro corazón. Quizá la vida continúe, pero 

nuestra manera de vivir podría cambiar, ¿Por qué? Sólo por el hecho 

de contemplar y darnos cuenta de que realmente no estamos solos, 

nos daríamos cuenta de que tenemos la compañía de un Padre que 

nos protege, nos guía, nos ama y quiere nuestro bien. 

 

En el Evangelio de hoy, podemos contemplar los sentimientos 

del corazón de Jesús. Él ya ha hecho la experiencia; se siente hijo y 
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sabe que, como todo hombre, tiene un Padre, al cual puede dirigirse 

en todo momento, sea bueno o sea malo, sea alegre o sea triste, pues 

hay un momento para todo y es necesario que en nuestro caminar 

por la vida también se den momentos de encuentro con Dios, pues Él 

está ahí, a la espera, con los brazos abiertos como lo hace un 

verdadero Padre. 

 

Si contemplamos nuevamente los sentimientos del corazón de 

Jesús en este Evangelio, veremos como Él es consciente y en cinco 

ocasiones menciona a su Padre: En la primera le agradece, en la 

segunda se suma a su voluntad como hijo y en las demás, se une a Él 

y reconoce que nada sería de Él sin su Padre; todo ello como fruto de 

un verdadero amor filial. 

 

Oración final 

 

"Yo te bendigo, Padre, porque has ocultado estas cosas  

a sabios e inteligentes y se las has revelado a ingenuos." (cf Lc 10,21) 

 

 

  

MIÉRCOLES, 04 DE DICIEMBRE DE 2024 

No le soy indiferente 

 

Oración introductoria 

 

Señor, Tú sabes lo que necesito; todo que llevo dentro y por 

ello…, confío. 

 

Petición 

 

Jesús, dame una inquebrantable confianza en tu amor incondicional. 
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Lectura del libro de Isaías (Is. 25, 6‐10ª)  

 

En aquel día, preparará el Señor del universo para todos los pueblos, 

en este monte, un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de 

solera; manjares exquisitos, vinos refinados. Y arrancará en este monte 

el velo que cubre a todos los pueblos, el lienzo extendido sobre todas 

las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. Dios, el Señor 

enjugará las lágrimas de todos los rostros, y alejará del país el oprobio 

de su pueblo ‐ lo ha dicho el Señor ‐. Aquel día se dirá: «Aquí está 

nuestro Dios. Esperábamos en él y nos ha salvado. Este es el Señor en 

quien esperamos. Celebremos y gocemos con su salvación, porque 

reposará sobre este monte la mano del Señor».  

 

Salmo (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

Habitaré en la casa del Señor por años sin término.  

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R 

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan. R  

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R  

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 15, 29‐37)  

 

En aquel tiempo, Jesús se dirigió al mar de Galilea, subió al monte y 

se sentó en él. Acudió a él mucha gente llevando tullidos, ciegos, 

lisiados, sordomudos y muchos otros; los ponían a sus pies, y él los 

curaba. La gente se admiraba al ver hablar a los mudos, sanos a los 

lisiados, andar a los tullidos y con vista a los ciegos, y daban gloria al 

Dios de Israel. Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Siento compasión 

de la gente, porque llevan ya tres días conmigo y no tienen qué 

comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en 

el camino». Los discípulos le dijeron: «¿De dónde vamos a sacar en un 

despoblado panes suficientes para saciar a tanta gente?». Jesús les dijo: 

«¿Cuántos panes tenéis?». Ellos contestaron: «Siete y algunos peces». Él 

mandó que la gente se sentara en el suelo. Tomó los siete panes y los 

peces, pronunció la acción de gracias, los partió y los fue dando a los 

discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos hasta saciarse y 

recogieron las sobras: siete canastos llenos. 

 

Releemos el evangelio 
Balduino de Ford (¿-c. 1190) 

abad cisterciense, después obispo 

El sacramento del altar, PL 204, 690-691 

 

“El pan de la vida eterna” 

 

“Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no volverá a tener 

hambre; el que cree en mí nunca tendrá sed.” (Jn 6,35) ... Por dos veces 

el apóstol expresa aquí la hartura, propia de la eternidad, donde nada 

nos faltará.  

 

Sin embargo, la Sabiduría dice: “Los que comen tendrán más 

hambre, los que me beben, tendrán más sed.” (Eclo 24,21) Cristo, la 

sabiduría de Dios, no es un alimento para saciar nuestro deseo ya en 
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esta vida, sino para encendernos en este deseo; cuanto más gustamos 

de su dulzura, tanto más se enciende nuestro deseo. Por esto, los que 

le comen tendrán más hambre hasta que llegue el momento de la 

hartura. Cuando su deseo será colmado, ya no tendrán ni hambre ni 

sed.  

 

“Los que me comen tendrán más hambre”. Esta palabra se puede 

referir también al mundo futuro porque hay en la plenitud eterna una 

especie de hambre que no procede de la necesidad sino de la 

felicidad... La satisfacción en el cielo no conoce hartura ni el deseo 

conoce la ansiedad. Cristo, admirable en su belleza, es siempre 

deseado, “los mismos ángeles (le) desean contemplar.” (cf 1P 1,12) Así, 

pues, al mismo tiempo que le poseeremos lo desearemos; teniéndole 

lo buscaremos, según está escrito: “buscad su rostro sin descanso” (Sal 

105,4) En efecto, siempre buscamos a Aquel que amamos para estar 

con él para siempre.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 

Dios, sino en que él nos amó. Dios nos amó primero; él nos ha dado 

la vida por amor, ha dado la vida y a su Hijo por amor. Por eso 

cuando encontramos a Dios, siempre hay una sorpresa: es él quien 

nos espera primero: es él quien nos encuentra. Esa gente lo seguía para 

escucharlo, porque hablaba como uno que tiene autoridad, no como 

los escribas. Pero él miraba a esa gente e iba más allá. Precisamente 

porque amaba, dice el Evangelio, se compadeció de ellos, que no es 

lo mismo que tener pena». (Homilía de S.S. Francisco, 8 de enero de 2016, 

en santa Marta). 
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Meditación 

 

Se puede andar por el mundo pensando que sólo cuando pienso 

en Dios Él piensa en mí; que sólo cuando le hablo Él me escucha; que 

sólo cuando me acerco Él abre sus brazos, en fin…, se puede andar 

por el mundo pensado que el de la iniciativa soy yo. 

 

Jesús observa, se preocupa; se adelanta y se compadece, como 

nos narra el Evangelio de hoy. No le es indiferente el malestar de las 

personas que le rodean; no le es indiferente el cansancio que padecen, 

el hambre que sienten y, por lo tanto, actúa. Él piensa en mí, me 

escucha, se acerca, pues para Él no soy indiferente. 

 

Mis necesidades, enfermedades, preocupaciones las hace suyas y 

es ahí donde da una respuesta, que puede salir de un lugar que nadie 

esperaba; respuesta que se puede evidenciar mediante la curación de 

una enfermedad; respuesta que simplemente puede ser dada en la fe 

de saber que Él está conmigo…, que Dios se compadece; que en 

realidad mi vida, mis alegrías, mis sufrimientos, mis necesidades, no le 

son indiferentes. 

 

Oración final 

 

Ahí viene el Señor Yahvé con poder,  

y su brazo lo sojuzga todo (Is 40,10) 
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JUEVES, 05 DE DICIEMBRE DE 2024 

Edificada sobre roca 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por este momento que me regalas para estar en tu 

presencia. Vengo ante ti cargado de muchas cosas. Tú sabes por dónde 

caminaron mis pies. Conoces muy bien las heridas que hay en mi 

corazón. No quiero ocultarte nada.  

 

Deseo derramar todo mi pasado en tus manos. Todo lo que he 

sido, soy y seré, lo pongo en tu corazón. Tú me amas, así como soy. 

Dame la gracia de experimentar ese amor que me tienes de tal manera 

que Tú me conviertas en un signo viviente de tu amor por los 

hombres. Amén. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, hazme ser dócil y fiel a tus inspiraciones, para que 

camine siempre por el sendero de la voluntad del Padre. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 26, 1‐6)  

 

Aquel día, se cantará este canto en la tierra de Judá: «Tenemos una 

ciudad fuerte, ha puesto para salvarla murallas y baluartes: Abrid las 

puertas para que entre un pueblo justo, que observa la lealtad; su 

ánimo está firme y mantiene la paz, porque confía en ti. Confiad 

siempre en el Señor, porque el Señor es la Roca perpetua. Doblegó a 

los habitantes de la altura, a la ciudad elevada; la abatirá, la abatirá 

hasta el suelo, hasta tocar el polvo. La pisarán los pies, los pies del 

oprimido, los pasos de los pobres».  
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Salmo (Sal 117, 1 y 8-9. 19-21. 25-27ª)  

 

Bendito el que viene en nombre del Señor.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres, 

mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. R.  

 

Abridme las puertas de la salvación, y entraré para dar gracias al 

Señor. Esta es la puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. 

Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. R.  

 

Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el que 

viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor; el 

Señor es Dios, él nos ilumina. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 7,21.24‐27) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No todo el que me dice 

“Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 

voluntad de mi Padre que está en los cielos. El que escucha estas 

palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 

prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se 

desbordaron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la 

casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca. El que 

escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel 

hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se 

desbordaron los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa, 

y se derrumbó. Y su ruina fue grande». 
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Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución dogmática sobre la Iglesia en el mundo actual « Gaudium et spes », § 

93 

 

«Hacer la voluntad de mi Padre» 

 

Los cristianos recordando la palabra del Señor: «En esto 

conocerán todos que sois mis discípulos, en el amor mutuo que os 

tengáis» (Jn 13,35), no pueden tener otro anhelo mayor que el de servir 

con creciente generosidad y con suma eficacia a los hombres de hoy. 

Por consiguiente, con la fiel adhesión al Evangelio y con el uso de las 

energías propias de éste, unidos a todos los que aman y practican la 

justicia, han tomado sobre sí una tarea ingente que han de cumplir en 

la tierra, y de la cual deberán responder ante Aquel que juzgará a 

todos en el último día. No todos los que dicen: "¡Señor, Señor!", 

entrarán en el reino de los cielos, sino aquellos que hacen la voluntad 

del Padre y ponen manos a la obra. Quiere el Padre que 

reconozcamos y amemos efectivamente a Cristo, nuestro hermano, 

en todos los hombres, con la palabra y con las obras, dando así 

testimonio de la Verdad, y que comuniquemos con los demás el 

misterio del amor del Padre celestial. Por esta vía, en todo el mundo 

los hombres se sentirán despertados a una viva esperanza, que es don 

del Espíritu Santo, para que, por fin, llegada la hora, sean recibidos en 

la paz y en la suma bienaventuranza en la patria que brillará con la 

gloria del Señor.  

 

«Al que es poderoso para hacer que copiosamente abundemos 

más de lo que pedimos o pensamos, en virtud del poder que actúa en 

nosotros, a Él sea la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús, en todas las 

generaciones, por los siglos de los siglos. Amén» (Ef 3,20-21).  
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios no es un ser lejano y anónimo: es nuestro refugio, la fuente 

de nuestra serenidad y de nuestra paz. Es la roca de nuestra salvación, 

a la que podemos aferrarnos con la certeza de no caer; ¡quien se aferra 

a Dios no cae nunca! Es nuestra defensa del mal siempre al acecho. 

Dios es para nosotros el gran amigo, el aliado, el padre, pero no 

siempre nos damos cuenta. No nos damos cuenta de que nosotros 

tenemos un amigo, un aliado, un padre que nos quiere, y preferimos 

apoyarnos en bienes inmediatos que nosotros podemos tocar, en 

bienes contingentes, olvidando, y a veces rechazando, el bien 

supremo, es decir, el amor paterno de Dios. ¡Sentirlo Padre en esta 

época de orfandad es muy importante!». (Homilía de S.S. Francisco, 26 de 

febrero de 2017). 

 

Meditación 

 

Muy querida alma: 

 

Te he dicho que quien escucha mis palabras y las vive, es como 

quien construye su casa sobre roca. 

 

No te he dicho que quien escucha mis palabras y las practica no 

tendrá ninguna dificultad y será como una casa mansión de película 

donde siempre brilla el sol y nunca cambia el clima. No. Sé de sobra 

que la vida es difícil y hay momentos duros en donde las aguas se 

desbordan y todo parece estar en tu contra. 

 

No temas. Ven a Mí. Haz de Mí tu roca, tu soporte. Confía en 

Mí. Por más terribles que parezcan los vientos, por mucho que crezcan 

las aguas, no dejes de confiar en Mí, de escuchar mi voz y de 

encarnarla en tu vida diaria. Te amo. Nunca dejaré de hacerlo. 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
24 

NUNCA. No te dejaré solo… yo he estado, estoy y estaré contigo… 

si tú me lo permites… 

 

Ven. Aquí te espero. 

Att. Jesús. 

 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones,  

ensalzadlo, pueblos todos!  

Pues sólido es su amor hacia nosotros,  

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117) 

 

 

 

VIERNES, 06 DE DICIEMBRE DE 2024 

Sí, Señor 

 

Oración introductoria 

 

Espíritu Santo, te pido que vengas y me ayudes a reconocer la 

presencia de Jesús en mi vida que ahora quiere encontrarse conmigo 

y sanarme. Virgen María pide por mí, para que tenga más fe en Jesús. 

 

Petición 

 

Señor Jesús, aumenta mi fe en ti, en tu amor y en tu poder. 

Ábreme los ojos para verte y reconocerte en mi vida. 
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Lectura del libro de Isaías (Is. 29, 17‐24)  

 

Esto dice el Señor: «Pronto, muy pronto, el Líbano se convertirá en 

vergel, y el vergel parecerá un bosque. Aquel día, oirán los sordos las 

palabras del libro; sin tinieblas ni oscuridad verán los ojos de los 

ciegos. Los oprimidos volverán a alegrarse en el Señor, y los pobres se 

llenarán de júbilo en el Santo de Israel porque habrá desaparecido el 

violento, no quedará rastro del cínico; y serán aniquilados los que 

traman para hacer el mal: los que condenan a un hombre con su 

palabra, ponen trampas al juez en el tribunal y por una nadería violan 

el derecho del inocente. Por eso, el Señor, que rescató a Abrahán, dice 

a la casa de Jacob: “Ya no se avergonzará Jacob, ya no palidecerá su 

rostro, pues, cuando vean sus hijos mis acciones en medio de ellos, 

santificará mi nombre, santificarán al Santo de Jacob y temerán al Dios 

de Israel”. Los insensatos encontrarán la inteligencia y los que 

murmuraban aprenderán la enseñanza.»  

 

Salmo (Sal 26, 1bcde. 4. 13-14) 

 

El Señor es mi luz y mi salvación.  

 

El Señor es mí luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 9, 27‐31)  

 

En aquel tiempo, dos ciegos seguían a Jesús, gritando: «Ten compasión 

de nosotros, hijo de David». Al llegar a la casa se le acercaron los 

ciegos, y Jesús les dijo: «¿Creéis que puedo hacerlo?». Contestaron: «Sí, 

Señor». Entonces les tocó los ojos, diciendo: «Que os suceda conforme 

a vuestra fe». Y se les abrieron los ojos. Jesús les ordenó severamente: 

«¡Cuidado con que lo sepa alguien!». Pero ellos, al salir, hablaron de 

él por toda la comarca. 

 

Releemos el evangelio 
Hildebrand (siglo XIII) 

monje cisterciense 

Opúsculo sobre la contemplación 

 

“Ten piedad de nosotros, hijo de David” 

 

Jesús bendito, mi esperanza, mi expectativa, mi amor, tengo que 

decirte una cosa, algo sobre ti, una palabra llena de dolor y miseria. 

Tú eres el Verbo, el único engendrado del Padre no-engendrado, 

hecho carne por mí, Palabra salida del corazón del Padre, Palabra 

pronunciada por el Padre una sola vez (cf Hb 9,26), Palabra a través de 

la cual “en los últimos días” (Hb 1,2) tu Padre celestial me ha hablado, 

dígnate escuchar, tú, Palabra de Dios, la palabra que abundantes 

deseos hacen salir de mi corazón. Escucha y ve: mi alma está triste y 

turbada cuando cada día me dicen: “¿Dónde está tu Dios?” (Sl 41,4). 

No puedo responder nada, temo que no estés aquí, no siento tu 

presencia.  

 

Mi corazón arde en deseos de ver a mi Señor. ¿Dónde están, en 

efecto, mi paciencia y mi constancia? Eres tú, Señor, Dios mío, y ¿qué 

voy a hacer? Te busco y no te encuentro; te deseo y no te veo; te 

persigo y no te alcanzo. ¿Cuál es mi fuerza para que te pueda tener? 
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¿Hasta dónde puedo soportar? ¿Hay algo más triste que mi alma? 

¿Algo más miserable? ¿Algo más probado? ¿Crees tú, amor mío, que 

mi tristeza se cambiará en gozo cuando te veré? (Jn 16,20) … “Habla, 

Señor, que tu siervo escucha” (1S 3,9). ¡Señor, mi Dios, que yo pueda 

escuchar lo que tu me dices. Di a mi alma: Yo soy tu salvación! (Sl 

84,9;34,3). Dime algo más, Señor, y habla de manera que yo pueda 

escuchar: “Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo” 

(Lc 15,31). ¡Ah!, Verbo de Dios Padre, eso es lo que he querido escuchar 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Quien sea puede invocar el santo nombre del Señor, que es 

Amor fiel y misericordioso, en cualquier situación se encuentre. Dios 

no dirá nunca “no” a un corazón que lo invoca sinceramente». (S.S. 

Francisco, Catequesis del 22 de agosto de 2018). 

 

Meditación 

 

Jesús, cuando está con una persona, la acepta y ama como es. 

No está interesado en el ideal que Tú tienes de ti mismo sino en ti en 

este momento. 

 

¿Cómo estás? Tómate un momento para pensarlo y platícaselo a 

Jesús. 

 

Los ciegos del Evangelio salieron de su seguridad y gritaban por 

el camino “Ten compasión de nosotros hijo de David”. ¡Que fe de 

estos hombres de salir de esa manera al encuentro con Jesús! 

 

Que ellos sean un ejemplo para ti de sencillez, autenticidad y 

valor al salir al encuentro con Dios que es también verdadero hombre 

y te entiende. 
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Oración final 

 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé,  

anunciaré tu lealtad de edad en edad. (Sal 89,1) 

 

 

 

SÁBADO, 07 DE DICIEMBRE DE 2024 

SAN AMBROSIO, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA (MO) 

Ante el llamado… una respuesta 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a descubrir qué pides de mí y dame un corazón 

generoso para ser dócil a tu voluntad. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a ser tu testigo en este mundo y a transmitir mi 

fe a los que más la necesiten. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 30, 19‐21. 23‐26)  

 

Esto dice el Señor, el Santo de Israel: «Pueblo de Sión, que habitas en 

Jerusalén, no tendrás que llorar, se apiadará de ti al oír tu gemido: 

apenas te oiga, te responderá. Aunque el Señor te diera el pan de la 

angustia y el agua de la opresión ya no se esconderá tu Maestro, tus 

ojos verán a tu Maestro. Si te desvías a la derecha o a la izquierda, tus 

oídos oirán una palabra a tus espaldas que te dice: “Éste es el camino, 

camina por él”. Te dará lluvia para la semilla que siembras en el 

campo, y el grano cosechado en el campo será abundante y suculento; 

aquel día, tus ganados pastarán en anchas praderas; los bueyes y asnos 
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que trabajan en el campo comerán forraje fermentado, aventado con 

pala y con rastrillo. En toda alta montaña, en toda colina elevada 

habrá canales y cauces de agua el día de la gran matanza, cuando 

caigan las torres. La luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del 

sol será siete veces mayor, como la luz de siete días, cuando el Señor 

vende la herida de su pueblo y cure las llagas de sus golpes».  

 

Salmo (Sal 146, 1-2. 3-4. 5-6) 

 

Dichosos los que esperan en el Señor.  

 

Alabad al Señor, que la música es buena; nuestro Dios merece una 

alabanza armoniosa. El Señor reconstruye Jerusalén, reúne a los 

deportados de Israel. R.  

 

Él sana los corazones destrozados, venda sus heridas. Cuenta el 

número de las estrellas, a cada una la llama por su nombre. R.  

 

Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. El 

Señor sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los malvados. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo  

(Mt. 9, 35 10, 1. 5a. 6‐8)  

 

En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando 

en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia. Al ver a las muchedumbres, se 

compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, 

«como ovejas que no tienen pastor». Entonces dice a sus discípulos: 

«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, 

al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies». Llamó a sus 

doce discípulos y les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y 
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curar toda enfermedad y toda dolencia. A estos doce los envió Jesús 

con estas instrucciones: «Id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y 

proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, 

resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis 

recibido, dad gratis». 

 

Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Decreto sobre el ministerio pastoral de los Obispos “Christus Dominus”, 12 (trad. 

© copyright Libreria Editrice Vaticana) 

 

“Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando (...), 

proclamando la Buena Noticia del Reino” 

 

En el ejercicio de su ministerio de enseñar, anuncien a los 

hombres el Evangelio de Cristo, deber que sobresale entre los 

principales de los Obispos, llamándolos a la fe con la fortaleza del 

Espíritu o confirmándolos en la fe viva. Propónganles el misterio 

íntegro de Cristo, es decir, aquellas verdades cuyo desconocimiento 

es ignorancia de Cristo, e igualmente el camino que se ha revelado 

para la glorificación de Dios y por ello mismo para la consecución de 

la felicidad eterna.  

 

Muéstrenles, asimismo, que las mismas cosas terrenas y las 

instituciones humanas, por la determinación de Dios Creador, se 

ordenan también a la salvación de los hombres y, por consiguiente, 

pueden contribuir mucho a la edificación del Cuerpo de Cristo.  

 

Enséñenles, por consiguiente, cuánto hay que apreciar la persona 

humana, con su libertad y la misma vida del cuerpo, según la doctrina 

de la Iglesia; la familia y su unidad y estabilidad, la procreación y 

educación de los hijos; la sociedad civil, con sus leyes y profesiones; 

el trabajo y el descanso, las artes y los inventos técnicos; la pobreza y 
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la abundancia, y expónganles, finalmente, los principios con los que 

hay que resolver los gravísimos problemas acerca de la posesión de 

los bienes materiales, de su incremento y recta distribución, acerca de 

la paz y de las guerras y de la vida hermanada de todos pueblos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Añado una palabra que no quisiera que fuese retórica, por 

favor: ¡ánimo! No significa paciencia, resígnense. No, no, no significa 

esto. Sino al contrario, significa: osen, sean valientes, ¡vayan adelante! 

¡Sean creativos! ¡Sean artesanos todos los días, artesanos del futuro! 

Con la fuerza de aquella esperanza que nos da el Señor que jamás 

defrauda, pero que también necesita de nuestro trabajo. Por esto rezo 

y los acompaño con todo mi corazón. El Señor los bendiga a todos y 

que la Virgen los proteja.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de junio de 2015). 

 

Meditación 

 

Si Jesús recorriera nuestras ciudades, pueblos o lugares de 

habitación, tal como lo hizo en Galilea, ¿qué vería? El Evangelio nos 

muestra que vio rostros cansados, gente arrutinada y acostumbrada a 

que su vida fuese igual siempre, vio gente que quizá había escuchado 

de Dios, pero no se había dado la oportunidad de conocer a Dios. 

 

Jesús hoy quiere mirarnos con compasión y ternura, él desea 

hacernos las personas más felices, desea ser nuestro pastor. 

 

No obstante, Jesús toma una solución muy concreta; pide a la 

gente que ore para que haya más obreros en la mies, llama a cada 

uno de esos hombres y mujeres por su nombre y los envía como sus 

misioneros. 
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Es probable que pensemos que pedir obreros para la mies es orar 

por las vocaciones, y aunque sí debemos pedírselo al Señor, no sólo 

las personas consagradas reciben un llamado de Dios para ser 

misioneros. Hoy mismo nosotros podemos ser la persona que Dios 

tiene en mente para que su alegría llegue a tanta gente arrutinada 

«como ovejas sin pastor». Esas ovejas son la gente que vemos todos 

los días… ¿Qué le vamos a responder al Señor que nos llama? El Señor 

nos ha dado bendiciones a manos llenas… ¡Lo que habéis recibido 

gratis, dadlo gratis! 

 

Oración final 

 

El Señor sana los corazones quebrantados, venda sus heridas.  

Cuenta el número de las estrellas,  

llama a cada una por su nombre. (Sal 147,3-4) 


